
Este año se cumple un cuarto de siglo de hechos que marcaron la historia de la

humanidad. La liberación de Nelson Mandela tras veintisiete años de prisión, la uni-

ficación de Alemania tras la caída del muro y el retorno a la democracia de varias

naciones latinoamericanas. El foco puesto hace veinticinco años nos muestra que es

posible derribar barreras ideológicas e históricas cuando las decisiones del hombre

priorizan el bien común.

Del otro lado de la moneda, mirando el presente y fronteras adentro, se exponen

con una desnudez obscena nuestras limitaciones en este sentido. Para tender lazos,

construir puentes, limar diferencias. Impedimento incluso para anteponer lo colecti-

vo a lo individual, lo esencial a lo secundario, lo verdadero a lo falso.

Acontecimientos de una gravedad institucional sin precedentes han dejado a la

sociedad argentina al borde del knock-out. Han puesto en evidencia un país huérfano

de valores, conducido por autoridades enajenadas. Un país al borde de perder su con-

dición de nación.

No obstante, cientos de miles de almas marchando espontáneamente a lo largo y

ancho de nuestra geografía, con un silencio elocuente que puso límites, parece ser el

indicio de que la sociedad aún vive. Está enferma, pero viva. Y eso nos debe llenar de

esperanza.

Si tras veintisiete años de cárcel, Mandela pudo ser liberado y llegar a ser presi-

dente sin rencores; si tras cuarenta y cinco años de división, Alemania pudo reunifi-

carse, abriguemos la esperanza que llegará el turno para los argentinos de alumbrar

una nación próspera, plena de justicia y honestidad.
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